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      Introducción




      Los expresidentes de México en el momento de su muerte




      Hasta que uno se haya muerto, nadie sabe si su vida ha resultado buena o ha resultado mala.




      SÓFOCLES




      Este libro cuenta la historia de los funerales de los expresidentes de México entre 1945 y 2012. Un conjunto de personajes cuyas vidas cubrieron desde los años más intensos de la Revolución mexicana hasta los tiempos de incertidumbre a principios del siglo XXI. En estas páginas el lector encontrará a una serie de figuras que alguna vez gozaron del poder y la gloria, pero luego tuvieron que enfrentarse a lo que algunos consideran el momento más importante en la vida de cualquier persona: el instante de la muerte.




      En México, la presidencia de la República ha sido la institución política más importante de su historia. Creada en 1824, la presidencia pasó de ser una pieza débil a convertirse en el pilar del sistema político después de la guerra civil que comenzó en 1910. Los amplios poderes de que gozaban los presidentes junto con una costumbre reverencial hacia el poder hicieron que los jefes del Ejecutivo alcanzaran altos niveles de autoridad y respeto. Eran “los primeros mandatarios”, los “obreros de la patria”, los hombres que podían decidir sobre el destino de millones de mexicanos en un régimen paternalista y autoritario que favorecía la sacralización de la institución presidencial y al mismo tiempo evitaba que alguno de estos personajes se eternizara en el poder.




      Si bien la institución presidencial va a cumplir 200 años de existencia, para hacer este libro he preferido concentrarme en el periodo que va de 1945 a 2012; una etapa en la que la Revolución ya se había convertido al mismo tiempo en una institución y un mito histórico que le daba sentido y estabilidad al país, para luego pasar por la decadencia hasta que en el siglo XXI perdió su razón de ser. Eso provocó que los gobiernos de esos años no contaran con un relato que unificara a la nación de la misma manera en que ocurrió desde mediados del siglo XX.




      Todo Estado necesita para sobrevivir de una historia en común y de una serie de símbolos y rituales que le den sentido a su existencia; que le permitan imaginarse al mismo tiempo el pasado que tuvo y el futuro que quiere construirse. Dentro de esos rituales uno de los más importantes consiste en rendir honores a sus antiguos gobernantes al momento en que éstos fallecen. Estos funerales de Estado sirven entre otras cosas para reconocer el legado que deja tras de sí el exgobernante fallecido y para que los países recuerden su historia y vuelvan a plantearse el futuro que quieren tener.1




      En el caso mexicano, la historia de los funerales de sus expresidentes es una buena herramienta para comprender cómo ha cambiado nuestra visión hacia el poder. Los expresidentes han pasado de ser figuras reverenciales a convertirse en sujetos de burla y hasta de muy serios cuestionamientos por las decisiones que tomaron cuando gobernaban al país. En este momento de nuestra historia no tenemos una buena opinión sobre nuestros expresidentes. En las últimas décadas los escándalos por corrupción han debilitado a la institución presidencial en México.




      Al momento de escribir estas líneas el expresidente más anciano, Luis Echeverría, vive recluido en su casa en San Jerónimo luego de que fue exonerado por haber participado en la organización de la matanza de Tlatelolco en 1968.2 El siguiente expresidente, Carlos Salinas de Gortari, supuestamente vive en Londres luego del triunfo de Andrés Manuel López Obrador. Salinas de Gortari ha tenido una expresidencia muy compleja desde que dejó el poder en 1994: se le ha acusado de ser el responsable de la gran crisis económica que estalló a finales de ese año, del asesinato del candidato del PRI Luis Donaldo Colosio, de estar involucrado en el narcotráfico y de seguir influyendo desde las sombras en la vida política nacional. Durante años ha sido “el villano favorito” al que se ha culpado de casi todo lo malo que le ocurre al país.3 Su sucesor Ernesto Zedillo vive en Estados Unidos desde que dejó la presidencia en el 2000. Trabaja dirigiendo un centro de estudios sobre la globalización en la Universidad de Yale, es consultor en diversas empresas y forma parte de distintas organizaciones de alcance mundial. Hasta donde se sabe está totalmente alejado de la política mexicana y no hay ningún indicio de que pretenda regresar a corto plazo a México.4




      Vicente Fox, quien alguna vez fue la gran esperanza para la democracia mexicana, vive en Guanajuato al pendiente de sus negocios y del Centro Fox, el cual creó para promover programas de liderazgo y otras actividades.5 Es una figura presente en la vida política actual a través de su cuenta en Twitter y ha tenido enfrentamientos con el presidente López Obrador, lo que ha llevado a que el actual gobierno haya hecho cundir el rumor de que el expresidente Fox no había pagado sus impuestos desde hacía varios años.6




      Felipe Calderón Hinojosa dejó la presidencia en 2006. Actualmente impulsa la creación de un partido político llamado México Libre y también es un participante asiduo en las redes sociales. A Calderón se le acusa de haber tolerado la corrupción durante su sexenio y de que su estrategia para combatir al crimen organizado provocó que la violencia se desatara por el país y fallecieran más de 100 mil mexicanos.7




      Enrique Peña Nieto, el más joven de los expresidentes, supuestamente vive en España. Aparece en la portada de revistas “del corazón” del brazo de una nueva novia y es acusado de haber participado en una enorme estafa a la empresa Petróleos Mexicanos. Lo que más se recuerda actualmente de Peña Nieto es su frivolidad ante los problemas del país, mientras que sus proyectos para modernizar al fisco, la educación, las telecomunicaciones y la industria energética han caído en el olvido.8




      Con estos antecedentes es difícil que México tenga una buena opinión sobre sus expresidentes y tal vez, así como vio con gusto que el presidente Andrés Manuel López Obrador les retirara las pensiones, los guardaespaldas militares y otros apoyos, estaría contento si el Estado no les hace un funeral al momento en que fallezcan.9




      Sin embargo, si algo demuestra la historia de los funerales de los expresidentes mexicanos que fallecieron entre 1945 y 2012 es que estas ceremonias pueden servirles de distintas maneras a los gobiernos que decidieron homenajear a sus anteriores jefes de Estado, a pesar de que ellos también tuvieran un pasado muy polémico marcado por el autoritarismo, como es el caso de Plutarco Elías Calles, la corrupción, con Miguel Alemán, o la represión, como ocurrió con Gustavo Díaz Ordaz.




      Además de ser una oportunidad para reflexionar sobre el pasado y el futuro y también para que el Estado consolide su continuidad histórica (porque todos los gobiernos necesitan también de la antigüedad para legitimarse), el funeral de un expresidente puede servir para otros fines. Estas ceremonias ayudan a que los grupos políticos se reconcilien entre ellos; también para que la nación reconozca a los gobernantes que en vida no gozaron del respaldo que alguna vez merecían, para consagrarlos como nuevos héroes de la patria y hasta para simplemente recordar a los que hacía mucho tiempo estaban en el olvido. Cada funeral de un expresidente está marcado tanto por lo que esa persona hizo cuando tenía el poder, como por las circunstancias que enfrenta el gobierno al que le toca hacerle las exequias. Por estas razones no sería raro que en el futuro los expresidentes que hoy están vivos tengan un funeral de Estado.




      ¿Cómo han sido estas ceremonias en México en los siglos XX y XXI? Los funerales de Estado siempre han estado influidos por el ceremonial militar. El ejército mexicano es el guardián de los símbolos patrios y de los rituales que el Estado ha creado para homenajearlos. En todas las ceremonias más importantes (la protesta de un nuevo presidente, los informes de gobierno y la fiesta del inicio de la Independencia nacional) el ejército está presente para rendirle honores al jefe de Estado. En 1945 al momento de morir el expresidente Plutarco Elías Calles, su sucesor el presidente Manuel Ávila Camacho decidió que sería la Secretaría de la Defensa Nacional la que organizaría el funeral. Eso marcó a todos los funerales que siguieron hasta 2012. Sin embargo, la ceremonia siempre tuvo cambios debido a diversas circunstancias. Considero que la más importante radica en que el Estado mexicano siempre ha tenido una orientación civilista. Desde 1946 los comandantes supremos de las Fuerzas Armadas han sido civiles.




      Es importante recalcar que formalmente no hay un ritual para el funeral de un expresidente de la República. Hay rituales para los presidentes en funciones y para los altos mandos del ejército.10 Al no existir este ritual hubo que construirlo tomando elementos de los dos anteriores y añadiéndole aspectos civiles. Eso también estuvo determinado por las circunstancias de cada fallecido y fueron creando con el paso de los años un ritual que es producto tanto de la necesidad como de las costumbres de cada tiempo.




      Básicamente estas exequias tenían tres etapas: el velorio, el cortejo fúnebre y propiamente el funeral.11 La característica más importante del velorio radica en que el presidente de la Republica en turno debía acudir al sitio donde se realizara para hacer una guardia de honor. Normalmente era en el domicilio del difunto, pero en algunas ocasiones se realizó en funerarias. Ése era el primer gesto de homenaje y respeto que un gobierno presentaba ante un expresidente fallecido. Esas guardias no tenían una duración específica; normalmente era un acto de pocos minutos, pero hubo una ocasión en la que un presidente decidió pasar toda la noche velando a un antiguo primer mandatario.




      La segunda etapa es el cortejo fúnebre. Una enorme procesión que lleva al fallecido al sitio de su sepultura. En los primeros años el cortejo tuvo un carácter marcadamente militar: batallones, compañías, carros ligeros, entorchados, banderas y bandas de guerra abrían el paso a la carroza funeraria y a los dolientes que acompañaban al expresidente a su última morada.




      La última etapa es propiamente el funeral. El fallecido era enterrado o su ataúd se introducía en una cripta. Hubo expresidentes a los que años más tarde se les exhumó para depositar sus restos en otro lugar y sólo hay un caso (el más reciente, de Miguel de la Madrid) en el que el exmandatario fue incinerado.




      Desde 1945 los expresidentes fallecidos yacen en distintos cementerios: algunos están en el Panteón Civil de Dolores, otros en los panteones franceses de San Joaquín y La Piedad, en el Panteón Jardín, en el Panteón Militar ubicado a la salida a Cuernavaca, en el Panteón Español, en la Basílica de Guadalupe, en la Iglesia de Santo Tomás Moro en Coyoacán, y en un cementerio municipal en Ensenada, Baja California. En tres casos se han creado o acondicionado recintos laicos para recibir los restos: el mausoleo de Adolfo López Mateos en Atizapán de Zaragoza y las tumbas del Monumento a la Revolución para Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas. Los sitios donde están los restos de los expresidentes fueron elegidos tomando en cuenta tanto las decisiones de los familiares como las necesidades de los gobiernos de la República que deseaban darles un realce a los fallecidos.




      En el funeral normalmente se cumplía una serie de ceremonias: la interpretación del himno nacional y de la marcha de honor para rendirle homenaje al presidente de la República que también estaba presente; el toque de silencio para el expresidente fallecido, la bandera nacional colocada sobre el féretro para que después fuera plegada con todo cuidado y se les entregara a los familiares; los discursos fúnebres, que normalmente eran dos y corrían a cargo de un funcionario del gobierno en turno y el otro de alguien que hubiera trabajado con el fallecido, y en algunos casos el disparo de 21 salvas en honor del difunto. Hubo también ocasiones en las que este “ritual funerario expresidencial” se realizó junto con rituales religiosos o espirituales. En varios casos hubo sacerdotes católicos presentes; en una ocasión se llevó a cabo un ritual masónico; pero el Estado mexicano (por lo menos desde las fechas que comprende este libro) se preciaba de su carácter laico, por lo que esas ceremonias se realizaban sólo con la presencia de la familia del difunto.




      Este modelo de ritual funerario expresidencial fue consolidándose con el paso de las décadas, pero no en todos los casos se cumplió. En cuatro ocasiones el presidente de la República en turno no acudió al velorio de un expresidente, tres por compromisos de agenda y uno para marcar claramente el rechazo de un gobierno a uno de sus antecesores, lo que rompió la necesaria continuidad histórica que mencioné antes. El cortejo fúnebre que tenía un fuerte componente militar se fue convirtiendo con el paso de los años en una pequeña procesión formada por los amigos y familiares del difunto, y uno de los funerales (quizá el más triste en esta historia) no contó con la presencia del presidente ni de los expresidentes, no hubo discursos ni toque de silencio y el himno nacional tuvo que ser interpretado por los desconcertados asistentes.




      Con el paso de los años surgió una nueva etapa en este modelo: el “homenaje de cuerpo presente”, que consistía en que el fallecido era llevado a un recinto para hacerle más guardias de honor o pronunciar discursos en su memoria. El recinto elegido debía tener alguna relación con la vida política del fallecido y era una manera de vincularlo con la organización que le rendía homenaje. El primer “homenaje de cuerpo presente” fue para Adolfo López Mateos en 1969, al cual llevaron al Senado de la República y luego al auditorio de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje para recordar que antes de ser presidente fue secretario del Trabajo. El segundo caso fue Lázaro Cárdenas, quien antes de recibir un enorme homenaje en el Monumento a la Revolución fue llevado primero a la Cámara de Diputados y después a la Confederación Nacional Campesina, para enfatizar el apoyo que dio a ese sector durante su gobierno. Los siguientes casos fueron los de Adolfo Ruiz Cortines (también a la Cámara de Diputados), Gustavo Díaz Ordaz y Miguel Alemán (los dos en el Senado de la República). Si bien el funeral de Lázaro Cárdenas es hasta la fecha el más grande que se ha realizado (porque duró varios días y por el lugar en que fue inhumado), el homenaje luctuoso a Miguel de la Madrid tuvo dos elementos que no existieron en los casos anteriores: la ceremonia se realizó en el Palacio Nacional (algo que no se había hecho desde la muerte de Álvaro Obregón en 1928) y el discurso principal corrió a cargo del presidente de la República Felipe Calderón. Ningún otro expresidente tuvo un homenaje de esa talla, lo que demuestra la importancia de las circunstancias políticas en el momento en que fallece un exprimer mandatario.




      ¿Quiénes son los personajes de este libro? Son 13 expresidentes a los que agrupé de acuerdo con la fecha en que murieron. El orden resultante es el siguiente: Plutarco Elías Calles, Adolfo de la Huerta, Manuel Ávila Camacho, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo Rodríguez, Adolfo López Mateos, Lázaro Cárdenas, Adolfo Ruiz Cortines, Emilio Portes Gil, Gustavo Díaz Ordaz, Miguel Alemán, José López Portillo y Miguel de la Madrid. A su vez estos expresidentes pueden dividirse en cuatro categorías: a) los presidentes que participaron directamente en la Revolución mexicana (Calles, De la Huerta, Ávila Camacho, Portes Gil, Ortiz Rubio, Rodríguez y Cárdenas); b) los que ya vivieron plenamente la etapa de la Revolución institucionalizada (Alemán, Ruiz Cortines y López Mateos); c) los que consideraban que la Revolución estaba en riesgo y era su deber protegerla (Díaz Ordaz y López Portillo); y d) el que veía a la Revolución como un proceso histórico ya superado (De la Madrid). En esta historia pasamos de los militares a los civiles; de los que pelearon la Revolución y en mucho consiguieron ser presidentes por sus méritos en campaña; a los que siempre fueron civiles, construyeron sus carreras en la administración pública y veían a la guerra civil de 1910 como algo muy lejano y que ya no le decía nada a un país que quería ver hacia el exterior y hacia el futuro.




      De todos ellos, ocho expresidentes fallecieron en sus casas y los cinco restantes en hospitales. Once de los muertos fueron velados en sus mansiones y sólo dos en funerarias. Sólo un expresidente murió en el extranjero. El más joven en morir fue Manuel Ávila Camacho con 58 años y el más anciano fue Emilio Portes Gil con 88. La mayoría murió por infartos provocados por diversas causas: males del hígado, enfermedades pulmonares, diabetes y afecciones del corazón. Sólo uno tuvo una larga agonía que duró meses y que provocó una enorme tristeza en el país: Adolfo López Mateos.




      Como señalé antes, además de la presencia del presidente de la República se esperaba que a estos funerales acudieran los expresidentes como una forma de reconocer a alguien que desempeñó el mismo cargo y seguramente tuvo que enfrentarse a presiones y problemas parecidos. Sin embargo, en ninguno de estos funerales estuvieron presentes todos los expresidentes. Sólo en las exequias a Manuel Ávila Camacho asistieron cuatro exmandatarios; lo normal era que asistieran tres o sólo uno. Al no estar obligados a hacerlo seguramente acudían a los funerales de aquellos por los que sentían afecto o una obligación moral.




      Para hacer este libro me enfoqué especialmente en revisar los periódicos y revistas de la época en que murió cada expresidente. Los funerales de políticos mexicanos tan importantes y las ceremonias funerarias llevadas a cabo normalmente no han sido investigadas a profundidad (por lo menos las del siglo XX), por lo que no hay muchas fuentes aparte de las hemerográficas. Además, me interesaba rescatar las opiniones que provocaron estas muertes en sus tiempos, ya que ello nos muestra por una parte el control que el gobierno tenía sobre la prensa. No es casualidad que en los primeros fallecimientos los comentarios en periódicos y revistas fueran en su mayoría muy benignos, pero con el paso de las décadas y los cambios en el país aparecieron artículos cada vez más críticos hacia los expresidentes muertos. Por otro lado, también cambió la manera en que los medios y la sociedad veían a sus gobernantes fallecidos. Ya no era necesario alabarlos por la simple razón de que hubieran muerto. Con el paso de las décadas había crecido un enorme descontento hacia los gobiernos del PRI y del PAN, lo que queda de manifiesto en las opiniones de los periodistas de cada época.




      México está viviendo un momento en el que otra vez tiene a un presidente fuerte con una institución presidencial débil. Andrés Manuel López Obrador se considera a sí mismo como un gobernante que conoce a fondo la historia de México y entiende su importancia política.12 Sin embargo, también ha tenido enfrentamientos con los expresidentes vivos, a los que normalmente echa la culpa de los problemas que ahora vive el país. ¿Sería posible que, en caso de que un expresidente fallezca durante este sexenio, el gobierno de López Obrador le organice un funeral de Estado? ¿O consideraría que ningún exmandatario merece un homenaje de ese tipo, así como les retiró las pensiones? ¿Habrá tomado en cuenta López Obrador que en algún momento un futuro expresidente debería brindarle exequias oficiales por haber sido el jefe del Estado mexicano?




      Es imposible por ahora responder estas preguntas. Sólo cuando muera un expresidente (en el sexenio actual o en el futuro) sabremos si esa persona recibirá un homenaje por parte del Estado al que en algún instante gobernó, si su muerte será usada o no para legitimar a los que en ese momento dirijan los destinos de nuestro país y de qué manera será analizado su legado histórico. Tarde o temprano lo sabremos.
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      Plutarco Elías Calles: 19 de octubre de 1945
 (1924-1928)




      Los hijos y demás familiares del señor general don
 PLUTARCO ELIAS CALLES
 estiman y agradecen muy cumplidamente a ud(s) las atenciones y elocuentes muestras de condolencia de que los hicieron objeto, con motivo del fallecimiento de tan querido ser, desaparecido el día 19 de los corrientes. 
 México, 31 de octubre de 19451




      La habitación 32 del Hospital Inglés de Tacubaya estaba llena de gente, entre los médicos, las enfermeras, los familiares y los amigos del paciente que estaba a punto de fallecer. Faltaban 20 minutos para las tres de la tarde cuando Plutarco Elías Calles, el “Jefe Máximo” de la Revolución mexicana, dio su último suspiro. Llevaba varios días internado en el hospital debido a un problema en el hígado que al final degeneró en una estenosis bilial. Se había sentido mal desde las 11 de la mañana de ese viernes 19 de octubre de 1945 e incluso vomitó sangre antes de perder la conciencia. “No hagan nada, es inútil”, fueron sus últimas palabras.2 De esa manera terminó la vida de quien había sido uno de los caudillos más importantes durante la Revolución y luego fue presidente de México entre 1924 y 1928, y también sin quererlo comenzó una tradición que abarcó todo el resto del siglo XX y el inicio del XXI: los funerales para expresidentes de la República.




      Al momento de su muerte, Plutarco Elías Calles tenía 68 años. Había regresado a México en 1942 luego de que el presidente Lázaro Cárdenas lo obligó a salir del país. Calles había intervenido en la formación de su gabinete y después lo criticó en los periódicos de la época por permitir muchas huelgas que afectaban a los empresarios mexicanos.3 Cárdenas consideró que era necesario deshacerse de Calles para que la presidencia se convirtiera en la institución más importante del país, pero al mismo tiempo había que hacerlo sin derramar sangre para que México no volviera a caer en una guerra civil, como las muchas que había sufrido desde el levantamiento maderista de 1910.4




      Cuando nació Plutarco Elías Calles, Porfirio Díaz ya era presidente de México y se quedó en el poder durante más de 30 años; al momento de fallecer el Jefe Máximo en 1945, Vicente Fox tenía apenas tres años de edad y el país comenzaba una era marcada por la industrialización. Calles vivió una etapa muy amplia y vital en la historia de México y también se convirtió en uno de los villanos favoritos del pasado nacional. En 1913 Calles se unió a la rebelión constitucionalista de Venustiano Carranza contra Victoriano Huerta; peleó contra Francisco Villa cuando éste regresó al norte derrotado luego de caer en las batallas del Bajío contra Álvaro Obregón; fue gobernador de su estado, Sonora, y aplicó una política férrea de alfabetización, erradicación del consumo de alcohol y expulsión de sacerdotes; se levantó en armas contra Carranza junto con Obregón, Adolfo de la Huerta y otros compañeros suyos; fue artífice de la construcción del Estado revolucionario a partir de 1920 y cuando llegó a la presidencia se enfocó en afianzar muchas de las instituciones que le dieron estabilidad al México moderno.5




      Con Calles surgió el Banco de México, se modernizó la educación, se restablecieron relaciones con Estados Unidos y se construyeron muchas carreteras y presas en el país; pero también estalló la Guerra Cristera que ensangrentó al país durante tres años. Durante el mandato de Calles, Álvaro Obregón fue asesinado luego de que logró enmendar la Constitución para reelegirse. Al final Calles fundó el Partido Nacional Revolucionario para lograr que todos sus compañeros de armas conservaran el poder sin matarse entre ellos. A cambio de asegurar la estabilidad Plutarco Elías Calles detuvo el avance de la democracia en México.6




      Más tarde influyó en tres gobiernos hasta el punto en que los políticos de la época consideraban que él seguía siendo el verdadero poder en el país. Sólo el arrojo del presidente Cárdenas evitó que Calles se mantuviera como el amo de México hasta su muerte.




      Para unos, Plutarco Elías Calles fue “el gran corruptor de la Revolución”, al haber permitido que su generación se enriqueciera pasando por encima de las leyes y se eternizara por décadas en el poder; para otros era “el incomprendido de la Revolución”, que se había dedicado a construir obras y pensaba que era necesario impulsar a la iniciativa privada y a las clases medias urbanas para modernizar realmente a México.




      Al momento de morir, Plutarco Elías Calles era un hombre cansado por todas las dolencias que tuvo durante su vida, se había retirado de la política y era una reliquia de una época ya pasada pero que seguía presente en los hombres fuertes de ese tiempo, por lo que su muerte no podía pasar desapercibida para el gobierno del presidente Manuel Ávila Camacho.




      En 1945 México empezaba una enorme transformación económica y social. El país que durante siglos había sido eminentemente agrícola ahora empezaba a ser urbano; con una población de 20 millones de habitantes, la Revolución como movimiento armado ya era algo del pasado, mientras que como promesa de estabilidad política, progreso económico y bienestar social apenas comenzaban sus grandes años.7 El Partido de la Revolución Mexicana (antecedente del PRI) había atenuado sus posturas radicales luego de la desaparición del cardenismo y el presidente Manuel Ávila Camacho impulsaba una política de “unidad nacional” que permitiera integrar a los habitantes de un país que todavía era muy grande y al que faltaban muchos recursos.8




      La muerte de Plutarco Elías Calles fue muy dolorosa para el presidente Ávila Camacho. Ambos se conocieron en 1942 cuando Ávila Camacho lo invitó a regresar a México luego de su exilio en San Diego. Calles estuvo presente, junto con el resto de los expresidentes vivos, en una ceremonia al mediodía del 15 de septiembre de 1942 cuando México ya le había declarado la guerra a la Alemania nazi.9 Para Calles, Ávila Camacho era “uno de los hombres más decentes que he conocido” y entre los dos había una sincera amistad. El presidente estuvo pendiente cuando Calles fue internado en el Hospital Inglés y al fallecer éste, decidió que había que aprovechar esa muerte para fortalecer su proyecto de unidad nacional.




      Ávila Camacho consideraba que era necesario rendirle homenaje a Plutarco Elías Calles por haber sido presidente de México, pero tenía enfrente dos problemas: primero, no había un protocolo específico para hacerle un funeral de Estado a un expresidente. El ceremonial militar sólo señalaba las honras que merecería un presidente que falleciera estando en funciones y luego los militares de más alto rango del ejército mexicano,10 y segundo, Calles seguía teniendo el estigma de haberse convertido casi en un dictador al influir en las políticas de tres presidentes de la República.




      Después de meditarlo, Ávila Camacho decidió que Calles merecía un homenaje que también serviría para fomentar la unidad nacional que impulsó a lo largo de su sexenio. Calles había sido general de división, así que Ávila Camacho pudo simplemente ordenar que al expresidente se le hiciera un funeral para ese rango; pero Ávila Camacho quería dejar claro que la Revolución había perdonado a su Jefe Máximo y lo homenajearía por todo lo alto. Por esa razón se comunicó con el secretario de la Defensa Nacional, general Francisco L. Urquizo, para ordenarle que organizara un funeral de presidente de la República para el general Calles.11




      Mientras tanto, la familia Calles (concretamente los hijos de su primer matrimonio con la señora Natalia Chacón) comenzó a preparar el velorio de su padre. La agencia Gayosso se encargó de preparar el cadáver para que estuviera listo para las honras fúnebres y después para su entierro. Don Plutarco fue vestido con un traje negro y depositado en un ataúd color cobre que fue trasladado a la casa de Fernando Torreblanca, yerno del general Calles, en el número 104 de la calle de Guadalajara, en la colonia Roma Norte. Una hermosa residencia con forma de castillo que tenía enormes jardines donde Torreblanca vivía con su esposa Hortensia Elías Calles.12




      Los empleados de la funeraria llegaron con el cadáver cerca de las cuatro de la tarde. Para ese momento uno de los salones de la casa ubicado a la derecha del recibidor había sido cubierto con cortinas negras y tenía seis cirios eléctricos para recibir al ataúd y a las personas que quisieran darle el pésame a la familia.13 La noticia de la muerte de Plutarco Elías Calles corrió rápidamente por la ciudad de México y todo el país. Para ese momento la estación de radio XEW ya tenía 15 años de existencia y los periódicos Excélsior y El Universal tenían ediciones vespertinas, así que poco a poco comenzó a llegar mucha gente a la residencia para despedirse del Jefe Máximo. Al final había miles de personas en la casa, en los jardines y en la calle, por lo que la policía capitalina tuvo que enviar a sus agentes a poner orden.




      La casa también se llenó de coronas funerarias. Para haber sido un hombre que luego de perder el poder fue abandonado por muchos de los que se decían sus amigos, Calles recibió ofrendas de los militares, políticos, y empresarios más importantes de su tiempo. Hasta un sacerdote jesuita, el padre Heredia, estuvo con él a pesar de que Calles había roto con la Iglesia católica luego de la Guerra Cristera.14




      Para ese momento quedaban vivos cinco expresidentes: Adolfo de la Huerta, Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo Rodríguez y Lázaro Cárdenas. Sólo Portes Gil fue al velorio y al entierro (lo que con el paso del tiempo lo convertiría en el exmandatario que asistió a más velorios presidenciales —cinco— hasta que falleció en 1978). Pascual Ortiz Rubio envió una corona funeraria pero el resto de los expresidentes no acudieron; especialmente Lázaro Cárdenas, al que nadie de la familia Calles quería ver.15




      Otro personaje que impresionó a los presentes con su llegada fue el intelectual José Vasconcelos, quien había conocido a Calles cuando los dos fueron miembros del gabinete de Álvaro Obregón. Luego, Vasconcelos fue candidato a la presidencia en 1929 contra Pascual Ortiz Rubio y le tocó vivir el primer fraude electoral de ese tiempo. Pensó en levantarse en armas, pero al final salió de México por varios años.16 Nadie esperaba que Vasconcelos iría al funeral, pero estuvo varios minutos, hizo una guardia ante el féretro de Calles y dio el pésame a la familia.




      El presidente Ávila Camacho llegó poco después de las nueve de la noche acompañado de su secretario de Gobernación, Primo Villa Michel; del general Urquizo y de Marte R. Gómez, secretario de Agricultura. Permaneció una hora en la casa acompañando a los deudos e hizo una guardia de honor junto con los miembros de su gabinete. Fue en ese momento en que comunicó a la familia que el gobierno quería hacerle al general Calles un funeral de presidente de la República.17




      El velorio duró toda la noche. Cerca de la madrugada los empleados de la agencia Gayosso cerraron por un momento la capilla para abrir el ataúd y esparcir sobre el cuerpo de Calles unos polvos para facilitar su conservación durante las horas que faltaban.18 También el escultor Armando Quesada aprovechó para hacerle al cadáver una mascarilla de yeso con la que luego elaboró una de bronce que quedó en posesión de la familia.




      Mientras tanto la gente seguía llegando, y cuando se fueron los empleados de la funeraria las guardias se reanudaron. El velorio continuó hasta la tarde del sábado 20 de octubre.




      Para el mediodía la Secretaría de la Defensa Nacional había dispuesto todo para el funeral. Fuerzas de la 3ª División de Infantería, de la División Motomecanizada, la Brigada Motorizada y el 7º y el 9º regimientos de Caballería estaban formados frente al Parque España para comenzar el cortejo fúnebre hacia el Panteón civil de Dolores, donde Calles sería enterrado. Mientras tanto, a la entrada del panteón estaban el 40º Batallón de Zapadores, el 1er Regimiento de Infantería y el 1er Regimiento de Artillería a la espera del cortejo fúnebre. El Regimiento de Artillería estaba en contacto con las tropas dispuestas en la casa de la colonia Roma para que cuando el cortejo saliera ellos dispararan una salva de 21 cañonazos, luego un disparo cada media hora y al final otra vez los cañonazos en el momento en que el cortejo llegara al panteón.19




      El presidente Ávila Camacho y parte de su gabinete regresaron a la casa de Fernando Torreblanca poco después de las tres de la tarde. El presidente recibió honores de jefe de Estado; una banda de guerra interpretó el himno nacional y la marcha de honor para homenajear a su comandante supremo. Siguió una última guardia de honor para el general Calles y comenzó el cortejo. El ataúd fue llevado a la carroza fúnebre por los hijos del expresidente y por los políticos Aarón Sáenz y Manuel Riva Palacio. Las tropas rindieron honores al expresidente fallecido presentando armas y tocando la marcha de honor. El ataúd fue introducido en la carroza y le colocaron encima su espada y su gorra de divisionario.20
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